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1.1. ANTECEDENTES  

1.1.1. Primeros pasos hacia el desarrollo de estudios espaciales 

Las investigaciones paleolíticas se han basado, desde los primeros 

momentos en el estudio de objetos materiales –líticos, óseos y objetos de 

decoración– recuperados en los yacimientos arqueológicos y sus contextos. El 

afianzamiento de las teorías científicas como las leyes de la estratigrafía o la ley de 

la Evolución convulsionó el desarrollo de las ciencias, especialmente la 

prehistórica, que intentaba encajar las teorías de la creación cristianas en un 

panorama científico cambiante que las rechazaba desde su concepción. 

Desde el reconocimiento de las primeros instrumentos de piedra tallada 

(1833), la identificación de los restos homínidos en Gibraltar (1848) e incluso el 

descubrimiento de las pinturas de Altamira se creó un fuerte debate en el seno de 

las sociedades científicas en las que se manifestaba la contradicción entre la 

práctica arqueológica principalmente empírica y la interpretación de corte 

creacionista. Sin embargo la necesidad de dotar a las colecciones materiales de un 

contexto temporal y espacial condicionó el establecimiento de una periodización 

que permitiera una secuenciación cronológica. Las estratigrafías francesas fueron 

un referente en esta seriación de la mano de E. Lartet, G de Mortillet1 y E. Piette. La 

evolución de los objetos identificados como fósiles directores identificaos como 

propios cada cultura conllevó el afianzamiento de una secuenciación de horizontes 

culturales, dado que cada conjunto material era entendido como plasmación de un 

cúmulo de ideas y valores sociales. 

La expansión de las influencias de la Academia francesa se materializó a 

principios del s XX, de la mano de H. Breuil. Este investigador, a través de la revista 

l’Anthropologie difundía las ideas de la Historia cultural y estableció la secuencia 

del Paleolítico europeo que prácticamente no ha variado hasta la actualidad.  Esta 

sistematización será asumida en la década de los 60 por  F. y S. Bordes quienes 

                                                 
1 Los principios de seriación basados en la relación entre la evolución biológica y la estratificación 
sirvió a este autor para establecer una periodización que en 1867 distinguía entre las épocas del 
Gran Osos y del reno; y que posteriormente transformaría, siguiendo criterios geológicos, en 
Mouster, Solutré, Aurignac, y Madeleine. En 1872 se establece una secuenciación claramente 
arqueológica con las fases: Achelense, Musteriense, Solutrense y Magdaleniense que serán tomadas 
posteriormente por H. Breuil para establecer una seriación del Paleolítico que pervivirá hasta la 
actualidad sin cambios significativos. 
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clasificaron los materiales líticos atendiendo a distintos criterios morfológicos y 

crearon listas tipológicas para el Paleolítico medio y superior que estructurarán los 

estudios líticos hasta la actualidad (Bordes 1957).  

A comienzos del s. XX también se produce una ruptura con los métodos de 

investigación tradicionales en las que los trabajadores, peones sin apenas 

formación, excavaban de manera grosera los distintos niveles sedimentarios 

identificados desde perspectivas geológicas. J.M Barandiarán en 1918 establece, 

durante las excavaciones de Santimamiñe, una nueva estructuración del trabajo de 

campo que se basa en la división de la superficie en unidades regulares o zanjas. 

Los procesos de excavación se realizaban con instrumental fino que sustituía al 

pico y la pala anteriormente empleados, y se cribaba el sedimento de manera 

sistemática (Barandiarán 1930). Este será el germen de las nuevas metodologías 

de excavación aplicadas en yacimientos paleolíticos ya desde la segunda mitad del 

s. XX y permitirá el desarrollo de estudios espaciales. En esta misma línea, 

resultará decisiva la aplicación de un sistema topográfico de referencias en el que 

se estableció una cota 0 a partir de la cual se tomaban anotaciones sobre el 

posicionamiento tanto horizontal como vertical de los materiales recuperados. Las 

relaciones espaciales identificadas in situ eran recopiladas mediante anotaciones 

en los cuadernos de campo, que en ocasiones se acompañaba con dibujos 

planimétricos y de secciones.  

Estas novedades metodológicas serán recogidas por L. Meroc quien en 

1930 implantó nuevos sistemas de excavación en los trabajos del Valle de Volp 

(Ariege). La aplicación de coordenadas cartesianas, la división en cuadrículas del 

área excavada y la necesidad de la reproducción tanto de secciones como de 

planimetrías de las distintas capas en las que se subdividía la excavación 

estratigráfica eran sistematizadas en un nuevo modelo de excavación (Laplace y 

Meroc 1947). 

En líneas generales la tradición historiográfica corría pareja a la necesidad 

de establecer una ordenación clara de las distintas “culturas” tomando siempre 

como referencia las grandes secuencias de los yacimientos franceses. En este 

sentido el estudio del Paleolítico a lo largo del s. XX se focalizó en el 

establecimiento de una seriación general que sirviese de modelo para la 

comparación con las nuevas estratigrafías que se iban conociendo. Del mismo 
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modo, la necesidad de conocer los procesos de cambio de unas culturas por otras 

por medio de una evolución o una sustitución de los grupos humanos, planteaba 

cuestiones sobre la evolución de los distintos tipos líticos y óseos que no podían 

ser resueltas a través de los estudios tipológicos ni de los índices tipo (Estévez y 

Vila 2006). 

1.1.2. Nuevos paradigmas encaminados al estudio de las relaciones 
entre el hombre y el medio 

La vuelta a la secuencia unilineal de H. Breuil caracterizada por la rigidez y 

la concepción de las secuencias como compartimentos cerrados, hizo surgir la 

problemática de la clasificación de los conjuntos que no se ciñesen a esos modelos 

estancos. La lentitud en los procesos de cambio y transformación traducidos en la 

perdurabilidad, los cambios graduales o incluso la posibilidad de una evolución 

multilineal no eran recogidas en estas secuencias. 

Los cambios metodológicos en las excavaciones arqueológicas permitieron 

una mayor precisión en la delineación de los conjuntos materiales, permitiendo 

establecer una sucesión cronológica más clara y abordar la variabilidad espacial de 

los conjuntos que en ocasiones no se ajustaban a los modelos establecidos desde 

Francia. 

El agotamiento de las perspectivas histórico-cultuales implantadas desde 

principios de siglo vio en la influencia del materialismo ecológico americano una 

nueva vía para la interpretación de las variaciones culturales: procesos de 

adaptación local, explicaciones económicas y funcionales, o incluso contactos y 

aculturaciones alóctonas (Estévez y Vila 2006). 

La introducción de la Nueva Arqueología como paradigma interpretativo, 

supuso un revulsivo en los estudios del Paleolítico superior, si bien esta corriente 

tuvo una desigual implantación siendo más importante su influencia en gran 

Bretaña, EEUU e incluso en la Península Ibérica a tenor de la larga trayectoria de 

colaboraciones entre grupos de investigación anglosajones y peninsulares que 

trabajaban en yacimientos relevantes del cantábrico. La influencia de este nuevo 

paradigma se constata en dos planos distintos. Por un lado la introducción de 

nuevos métodos analíticos basados en las técnicas computacionales y 

cuantitativas, y las comparaciones etnográficas. Estos fueron aceptados e 
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introducidos en los análisis del Paleolítico superior tanto en Francia como en la 

Península Ibérica de manera directa, atraídos por un halo de cientificidad. Las 

técnicas estadísticas entre otros ejemplos se materializaron en estos momentos en 

la tradición historiográfica analítica que tiene en G. Laplace su mayor 

representante. 

Por otro lado, la incorporación de nuevos enfoque teóricos como el 

estructuralismo,  el materialismo histórico y sobre todo la Arqueología espacial, se 

plasmó en la incorporación del concepto de los patrones de asentamientos, así 

como la relevancia dada al nicho ecológico y el contexto paleoecológico en la 

variabilidad morfotécnica y faunística de los conjuntos, que influye directamente 

en la economía de estas sociedades. En esta línea comenzaron a surgir muchos 

trabajos que relacionaban las sociedades paleolíticas con los estudios 

medioambientales implantándose principalmente en la Península Ibérica las 

teorías de la escuela paleoclimática de Cambridge a través de los discípulos de E. 

Higgs, I. Davidson (1980) y L. G. Bailey (1983). Desde esta perspectiva existía una 

relación entre configuración paleoecológica del entorno del yacimiento y los 

aspectos económicos que caracterizaban las sociedades que lo ocupaban. Esta 

relación se manifestaba mediante los Site Catchment Analsysis y los Site Territory 

Analysis. En estos momentos se multiplicaron los análisis territoriales y de 

movilidad en un intento de reconstruir el paisaje que enmarcaba la ocupación de 

los yacimientos y su relación con las fuentes de abastecimiento de materias primas 

y recursos cinegéticos (Gómez Fuentes 1978).  

En la misma línea argumental se destacaron los condicionantes que 

llevaron a la elección de ese emplazamiento atendiendo a factores de movilidad, 

accesibilidad, visibilidad, insolación etc. Estudios realizados por A. Sieveking 

(1976), M. Conkey (1980), F. Bernaldo de Quirós (1982) o P. Utrilla (1994) 

establecieron una clasificación de los tipos de yacimientos atendiendo a la 

funcionalidad atribuida. Así se identificaron los sitios de agregación caracterizados 

por yacimientos de grandes dimensiones y en ocasiones asociados a 

representaciones artísticas relevantes, sitios de habitación en los que se 

documentan gran cantidad de restos materiales de carácter lítico y faunísticos, y 

yacimientos satélite, enclaves posicionados estratégicamente pero con peores 

condiciones de habitabilidad. Estos últimos se interpretan en ocasiones como 
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talleres de sílex o cazaderos atendiendo a la caracterización de los depósitos que 

albergan; son estos yacimientos de menor entidad con restos de ocupaciones 

estacionales y con una reducida variabilidad de restos (Utrilla 1981, 1994). Estas 

perspectivas que relacionan la funcionalidad de los yacimientos y emplazamiento 

de los mismos han servido en muchos casos para explicar la variabilidad de facies 

o conjuntos concretos2. 

1.1.3. Grandes paradigmas en el estudio de los suelos de ocupación 
en la segunda mitad del s XX 

La Nueva Arqueología destacó también la dimensión espacial en los 

estudios de la organización social interna que se plasmó en la identificación de los 

espacios de hábitat o estudios intra-site.  

Estos estudios se iniciaron en la arqueología paleolítica soviética, si bien 

los trabajos desarrollados en yacimientos ucranianos y checos no tuvieron la 

misma repercusión que aquellas investigaciones desarrolladas en el occidente de 

Europa. 

La influencia de estos estudios llega a Francia de la mano de Leroi-

Gourhan (1961, 1976) y F. Bordes (1975). 

Aunque ya desde principios del s XX se tiene constancia de la 

documentación de algunas estructuras de hábitat y hogares durante las 

excavaciones de diversos yacimientos como Fourneau du Diable (Peyrony) o Font 

Robert (Bardon), no es hasta la segunda mitad del s XX cuando las investigaciones 

paleolíticas ponen su foco sobre las estructuras de habitación. La aplicación de los 

nuevos avances metodológicos marcados por la estructuración cartesiana del 

yacimiento (Laplace y Meroc 1974) permitió la documentación espacial de los 

restos materiales por medio de planimetrías y toma de coordenadas. Las 

investigaciones pioneras en Arcy sur Cure (Leroi-Gourhan 1961) sentaron las bases 

del posterior desarrollo metodológico aplicado en el emblemático yacimiento de 

Pincevent.  
                                                 
2 Este es el caso de la interpretaciones de las facies del Magdaleniense inferior cantábrico 
apuntadas por P. Utrilla (1981) y posteriormente por Corchón (1995) quien relaciona el 
emplazamiento de los yacimientos en sentido proximidad-distancia a la costa como explicación a la 
variabilidad entre l las facies País vasco-Occidental y la facies Juyo, destacando el carácter costero de 
esta última. 
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El descubrimiento en 1964 del yacimiento de Pincevent permitió a Leroi-

Gourhan no solo la creación de un modelo de organización social de los grupos 

magdalenienses, sino establecer todo un paradigma en torno a las relaciones 

espaciales que establecen los materiales arqueológicos en los suelos de ocupación 

como resultado del desarrollo de distintas actividades. Además mediante el 

programa analítico desarrollado en este yacimiento se consolidó una nomenclatura 

adaptada a las estructuras de habitación mediante la que se sistematizan distintos 

conceptos y modelos de hogares, estructuras, etc. 

Las características intrínsecas de la formación de este yacimiento al aire 

libre condicionaron su estado de conservación. El horizonte IV de este yacimiento, 

atribuido al Magdaleniense (12200±200-12600±200 BP), presenta distintas fases 

de ocupación individualizadas mediante limos de inundación que servían de base 

para las sucesivas ocupaciones. La posibilidad de diferenciar cada una de estas 

ocupaciones destaca la sincronía de los restos identificados en cada suelo 

facilitando su interpretación conjunta.  

La tradición etnográfica de A. Leroi Gourhan determinó en gran medida las 

interpretaciones de corte funcionales asignadas a las distribuciones de los 

materiales del yacimiento. 

La habitación 1 (sección 36) de Picevent permitió la identificación de una 

habitación que comprende tres unidades de hogares domésticos. Cada uno supone 

el epicentro de un espacio habitacional de unos 3 metros entorno al hogar. En él se 

suceden áreas de espacios vacíos de restos materiales, interpretados como áreas 

de descanso o de cocina, y áreas de acumulación de útiles en las que se han 

asociado manchas de ocre. La más que probable cobertura de estas estructuras no 

se relaciona, en cambio, con los agujeros de poste que se podría esperar. No 

obstante, la presencia de una delimitación circular de restos en torno a los hogares 

constata la existencia de un elemento o barrera que ha producido un vacío en el 

suelo de ocupación. La disposición de los tres hogares sugiere una estructura triple 

circundada por un área exterior de evacuación de desechos tanto líticos como 

óseos (Leroi-Gourhan y Brezillon 1966, Lang 1992).  

Otras capas muestran menores intensidades de ocupación, es el caso de la 

capa 37 en la que se han documentado manchas de ocre y algunas áreas de talla 

lítica. Por el contrario, en la capa 20 se suceden doce unidades de ocupación 
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separadas por áreas de vacío. Cada unidad se relaciona con un modelo 

sistematizado por A. Leroi-Gourhan. 

Sin embargo, los paradigmas establecidos para Pincevent no permiten su 

extrapolación a otros yacimientos semejantes dado que responden a patrones 

únicos presentes en este yacimiento. Esta problemática es destacada por Binford 

abriendo así un debate sobre la especificidad de estos modelos solo aplicables a 

Pincevent (Julien et al. 1987). 

En esta misma línea, estudios llevados a cabo en otros yacimientos 

franceses como Etiolles han permitido establecer unos patrones habitacionales a 

partir de la asociación de distintos elementos del registro. El yacimiento al aire 

libre de Les Coudrays datado entre en 13000±300 y 12800±220 posibilitó la 

identificación de unas estructuras en las que se individualizaron siete unidades de 

habitación (A29, Q 31, A17, W11, U5, P15 y Q/R5) asociadas a otro tipo de 

unidades denominados “satélites” de menor entidad (S21, P26, P27, V28, S25, O16, 

M18, N20, N26, N27, M23, J18, G13, K12). El estudio detallado de la unidad U5 o 

P15 permitió establecer unos modelos de estructuración espacial de especial 

relevancia. La primera de ellas fue identificada como un espacio muy estructurado 

en el que se diferencian distintas áreas de talla según el tipo de debitage (Piegot 

1987, Olive 1988). El hogar central estructura un espacio presumiblemente 

cubierto en forma de tienda que presenta una organización interna. Junto al hogar 

existen dos áreas desprovistas de restos y relacionadas con espacios de descanso, 

mientras que las industrias presentan una distribución agrupada y focalizada en 

distintas zonas del espacio habitado. Por una parte, las láminas de hueso, buriles y 

chuts se disponen cerca del hogar; por otra, los raspadores y productos de talla se 

dispersan sobre todo en el área exterior. Siguiendo a N. Pigeot y M. Olive la 

disposición de los materiales parece representar dos “caminos” hacia el exterior. 

La unidad P 15 se concreta en un área de habitación de forma circular de 

unos 15m2 estructurado a partir de un hogar central. La disposición de los cantos 

quemados y productos de talla crean una división en las áreas de actividad. La zona 

norte parece representar un área de talla dado el elevado volumen de restos de 

estos procesos tecnológicos. En oposición a esta acumulación existe un vacío de 

restos en la zona sur, que ha sido interpretada como espacio de descanso “aire de 

repos”. Otras áreas de talla se constatan en las inmediaciones de esta unidad pero 
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alejadas de la misma lo que permite la individualización de la unidad principal 

frente a otras de carácter satélite (Piegot 1987). 

 

Éstas y otras interpretaciones sobre los suelos de ocupación se hicieron 

eco en otros países como Alemania donde el descubrimiento del yacimiento de 

Gönnersdorf permitió a Bosinski la identificación de distintas estructuras 

habitacionales durante las excavaciones llevadas a cabo entre 1968 y 1976. Este 

yacimiento al aire libre ha posibilitado la identificación de distintas estructuras 

habitacionales a lo largo de los aproximadamente 687m2 que ocupa. Sin embargo, 

la riqueza de sus conjuntos y los análisis individualizados de cada registro ha 

llevado, en algunas ocasiones, a interpretaciones contradictorias (Joris et al. 2011). 

En las cuatro áreas principales, identificadas como K-I, K-II, K-III y K-IV, se han 

reconocido diferentes suelos habitacionales de morfologías variadas. En K-IV estas 

estructuras parecen estar delimitadas por grandes piedras, mientras que en el 

resto de las áreas parecen conformadas por pavimentos de plaquitas acotados por 

áreas de vacío, así como estructuras de hogares. 

Los suelos de K-I, K-II y K-III fueron interpretadas por Bosinski como 

estructuras permanentes o de larga duración. La identificación de hoyos de postes 

en K-IIb caracteriza un campamento al aire libre de cierta entidad y 

perdurabilidad. Por el contrario las acumulaciones semicirculares de K-IV parecen 

apuntar a estructuras endebles al estilo de Pincevent o Etiolles (Joris et al. 2011). La 

gran extensión de este yacimiento así como el volumen de registros recuperados 

permite la continuidad de unos estudios iniciados a finales de los 80s. Las 

acumulaciones específicas de materiales fueron analizadas en las últimas décadas a 

través de metodologías novedosas con interesantes resultados sobre la 

distribución de áreas de actividad.  

1.1.4. Primeros testimonios de estructuras y asociaciones espaciales 
de la Cornisa Cantábrica durante el último tercio del s. XX 

En la Región cantábrica, el estudio de L.G. Freeman en cueva Morín alude 

no sólo a las estructuras, sino también establece el número de individuos y el 

tiempo de su ocupación a partir de interpretaciones actualistas del espacio 
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ocupado y el volumen de materias primas consumidas calculadas a partir de los 

registros faunísticos (Freeman 1982).  

Otros estudios sobre las cuevas de Tito Bustillo (Moure 1982, Moure y 

González Morales 1988, Balbín y Alcolea 2012), Otero, Juyo (Echegaray y 

Freeman), Urtiaga (Barandiaran 1960) o Erralla (Altuna et al. 1985) presentan 

alusiones descriptivas sobre estructuras evidentes o acumulaciones espacialmente 

significativas que son interpretadas visualmente mediante similitudes con datos 

etnográficos. Herederos de las interpretaciones de A. Leroi-Gourhan estas 

estructuras hacen referencia principalmente a la presencia de hogares, de forma 

que se describen su tipología, su emplazamiento y la relación con otros elementos 

del registro. 

En Urtiaga se ensayó una explicación cuantitativa de la significación de la 

distribución de los materiales (Barandiarán 1960). El caso de Erralla los estudios 

de J. Altuna, A. Baldeón y K. Mariezkurrena (1985) destacan las acumulaciones 

horizontales de elementos semejantes entre sí y su interpretación en contextos 

domésticos o simbólicos. 

Una mención aparte merecen los estudios desarrollados en la cueva de 

Abauntz (Utrilla 2003). En este trabajo se destaca la distribución de los materiales 

atendiendo a su tipología, al igual que destaca la estructura enlosada sobre el piso. 

La interpretación de los hogares pretendía aportar una interpretación funcional de 

los mismos. En este contexto se identificaron áreas de tratamiento de pieles 

próximos a los hogares, la acumulación de los buriles que no se atribuye a una 

actividad determinada, y otras áreas de actividad relativas a la producción 

artística, área de desperdicios, área de descanso etc., presentando claros paralelos 

con los estudios de A. Leroi-Gourhan. 

1.2. PLANTEAMIENTOS DE LA INVESTIGACIÓN : OBJETIVOS E 

HIPÓTESIS DE PARTIDA 

La tradición historiográfica centrada en los estudios de los suelos de 

ocupación ha condicionado en gran medida el planteamiento de las hipótesis de 

partida de este trabajo. La concepción del espacio y, sobre todo, las dinámicas de 

gestión del mismo permite ahondar en los rasgos definitorios de las sociedades 

que habitaron los territorios del norte de la península ‒la Región cantábrica, el 
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valle alto y medio del Ebro y los valles de acceso a la Meseta‒ durante el 

Magdaleniense. En este sentido, la estructuración espacial y el comportamiento 

desarrollado en el espacio conllevarán la huella de unos paradigmas sociales 

inherentes en todos los grupos sociales. 

Partiendo de esta hipótesis, la investigación presentada en este trabajo 

tiene como objetivo principal la caracterización de las actividades desarrolladas 

sobre los suelos de ocupación a través de los vestigios que se conservan de los 

mismos. Estas actividades son el resultado de acciones dinámicas sociales que 

marcan en muchos de los casos las prácticas llevadas a cabo durante la ocupación 

del enclave por parte de los grupos sociales. Estos estudios permitirán superar la 

visión estática de los grupos sociales que si bien se ha comprobado que han 

mostrado gran movilidad en el entorno, parecen entes estáticos en cuanto a sus 

comportamientos domésticos. 

A partir de estos planteamientos, la caracterización de los suelos de 

ocupación se realizará a través del estudio de las relaciones espaciales establecidas 

entre los distintos elementos del registro material emplazados en el mismo suelo 

de ocupación. Estas relaciones han de ser entendidas en clave funcional y 

arqueológica con el fin de alcanzar interpretaciones de índole sociocultural. La 

funcionalidad del yacimiento, por ende, se plasma a través de las distintas 

actividades desarrolladas en el mismo. Este hecho permite superar las dinámicas 

en el reconocimiento de la funcionalidad de los yacimientos que se basaban en el 

estudio de los conjuntos materiales y en especial de la fauna. 

La caracterización de las distribuciones espaciales de los materiales son 

las que dotarán a los análisis de la significación necesaria para su interpretación. 

En este sentido se imbricarán datos de carácter tecno-tipológico, tomando el 

concepto de cadena operativa como articulador del razonamiento deductivo, junto 

con otros datos tecnológicos, traceológicos o zooarqueológicos derivados de 

estudios en profundidad de los materiales analizados. 

Para ello se ha diseñado un programa analítico que pretende abordar estas 

relaciones desde distintas perspectivas de análisis basadas en los sistemas de 
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información geográfica (NNA, Ripley, Kernel y I Moran). Los estudios de carácter 

vertical y horizontal ‒este último aplicado en algunos yacimientos singulares al 

aire libre‒ pretenden analizar las distribuciones de los materiales que presentan 

relaciones conceptuales significativas. Los primeros permitirán, junto con los 

análisis sedimentológicos, evaluar la conservación de los estratos así como la 

identificación, en la medida de lo posible, de distintas fases de ocupación. Los 

segundos permitirán establecer relaciones entre materiales a los que se les 

atribuye cierta coeternidad pudiendo en la mayoría de los casos coexistir en las 

mismas ocupaciones formando parte de las mismas actividades desarrolladas. 

 En este sentido, la delineación de una hoja de ruta a través de los distintos 

análisis, de modo que se puedan establecer los rasgos definitorios de las áreas de 

actividad, suponen un fin en sí mismo. Cada fase de este programa se adaptará a la 

configuración de los depósitos en cueva analizados y a sus condiciones de 

conservación y excavación. 

La elección de los yacimientos analizados no es una cuestión baladí. Los 

dos enclaves, la cueva de Las Caldas y el abrigo de la Peña de Estebanvela, 

presentan considerables semejanzas en cuanto a sus conjuntos materiales, ambas 

con ocupaciones de cronologías magdalenienses. Sin embargo, representan 

paradigmas distintos en cuanto a su emplazamiento geográfico y geomorfológico, 

la formación y el tipo de yacimiento o las metodologías de excavación. Estas 

diferencias son las que condicionarán en gran medida el programa analítico 

diseñado y permitirán la evaluación de dicho diseño metodológico. Es 

incuestionable que la gestión del espacio realizada por las sociedades paleolíticas 

en espacios constituidos por un abrigo o una cueva presente ciertas 

peculiaridades, que serán exploradas en este trabajo con el fin de conocer los 

condicionantes que intervienen en el emplazamiento de las distintas actividades 

desarrolladas en él. Los yacimientos en cueva o abrigo se encuentran 

especialmente acotados por la geomorfología lo que condiciona el espacio 

disponible para el desarrollo de las actividades cotidianas. Del mismo modo 

poseen características de formación de los depósitos propias que no se reflejan en 

los procesos de formación de yacimientos al aire libre. Esta cuestión ha sido hasta 

el momento una problemática añadida en los estudios intra-site que requieren de 
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amplias garantías de estabilidad sedimentológica. El programa metodológico irá 

orientado a abordar estas problemáticas y posibles soluciones. 

1.3. ESTRUCTURA DEL TRABAJO 

Partiendo de las premisas anteriormente detalladas, el trabajo de 

investigación presentado en esta tesis doctoral se estructura en tres grandes 

bloques. Inicialmente se exponen las bases conceptuales, historiográficas y 

metodológicas sobre las que se cementan los estudios analíticos. En esta parte 

inicial se desarrollan los objetivos concretos y las hipótesis de partida., así como 

los antecedentes de las investigaciones en las que hunden sus raíces. 

En un segundo capítulo se plasma el contexto geográfico, paleoambiental y 

arqueológico en el que se enmarca el estudio, abordando los registros 

Magdalenienses de dos áreas historiográficamente diferenciadas pero que 

plantean numerosas semejanzas en cuanto a sus conjuntos lo que permite 

establecer un contexto geográfico y geomorfológico único para cronologías del 

Magdalenienses en las que se ha documentado una amplia movilidad de los grupos 

sociales. 

Una vez centrado el contexto espacial y temporal, se ha considerado 

necesario tratar de exponer una reflexión teórica y metodológica sobre el objeto 

principal que se analiza en este trabajo: la concepción del espacio por parte de las 

sociedades paleolíticas. A través de este capítulo con fuerte carácter conceptual se 

abordan cuestiones como qué es el espacio, cómo se puede llevar a cabo su 

análisis, y sobre todo, de qué manera su estudio permite comprender uno de los 

fenómenos menos conocidos de las sociedades magdalenienses a través de la vía 

historiográficamente poco explotada como es la gestión del espacio doméstico. 

Este bloque finaliza con una exposición de las herramientas empleadas en 

esta investigación. La combinación de nuevas metodologías de fuerte carácter 

geográfico (Sistemas de Información Geográfica) y  las aplicaciones estadísticas 

disponibles de carácter espacial ha permitido abordar una problemática concreta 

que hasta principios del s. XXI se había tratado de una manera más exploratoria 

que analítica. 
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El segundo bloque aúna la aplicación sistemática del programa 

metodológico y analítico diseñado en esta investigación sobre las amplias 

estratigrafías presentes en los yacimientos de Las Caldas y La Peña de Estebanvela. 

Tanto el capítulo 5, dedicado exclusivamente a Las Caldas, como el capítulo 6 

centrado en la Peña de Estebanvela, parten de una revisión de los datos conocidos 

para cada enclave, en los que se basan los posteriores análisis. Ambos capítulos 

exponen los resultados de la aplicación sistemática de todos los estadísticos en 

cada uno de los niveles analizados, describiendo en último término, las 

interpretaciones espaciales y sobre todo arqueológicas que de esta aplicación se 

derivan. 

El tercer bloque constituido por el capítulo 7 aúna las conclusiones de las 

analíticas permitiendo interpretar los datos desde una perspectiva social. El 

estudio de las dinámicas de los grupos sociales es la base de las investigaciones 

paleolíticas, y en este sentido este capítulo engloba las interpretaciones de los 

datos y su traducción en claves sociales. Para finalizar se exponen brevemente las 

líneas futuras de actuación a raíz de las conclusiones destacadas en este trabajo. 
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7.1. IDENTIFICACIÓN DE ÁREAS DE ACTIVIDAD A PARTIR DE LA 

ACUMULACIÓN DE ELEMENTOS DEL REGISTRO MATERIAL 

A lo largo de esta Tesis se ha abordado la compleja problemática que 

supone la identificación y caracterización de las áreas de actividad conservadas en 

los suelos de ocupación de los yacimientos en cueva, para, a través de su 

interacción, comprender la concepción y gestión del espacio doméstico por parte 

de los grupos sociales que poblaron el norte peninsular entre el 15000 BP y 11700 BP. 

La caracterización funcional de los distintos yacimientos es tan solo 

explicable a través de la identificación de las actividades desarrolladas en los 

suelos conservados.  

La sedimentación propia de los medios kársticos ha provocado, en casi 

todos los niveles de este yacimiento, la compactación de los distintos suelos de 

ocupación y su consolidación en niveles arqueológicos y estratigráficos. Por este 

motivo a lo largo de este trabajo se han entendido que estos niveles arqueológicos 

se refieren a procesos ocupacionales continuados en el tiempo. Sin embargo la 

conceptualización del tiempo en este ámbito de estudio es un concepto con cierta 

carga de ambigüedad. La falta de procesos sedimentarios intermedios entre las 

distintas ocupaciones en la forma de estratificaciones estériles imprime un aire de 

continuidad a la ocupación de la cavidad. Sin embargo tanto los datos 

geocronológicos, paleoambientales y faunísticos apuntan al uso del espacio 

habitacional de una manera intermitente y estacional, pero continuada en el 

tiempo que comportan niveles estratigráficos de cierta potencia que aúnan 

distintas ocupaciones. 

En este sentido, la identificación de áreas de actividad hace referencia a 

usos reiterados del espacio para el desarrollo de actividades concretas, lo que ha 

permitido la acumulación intencional de un volumen suficiente de restos 

relacionados conceptualmente con el desarrollo de una actividad en un área 

determinada. El empleo o desarrollo de actividades de manera puntual en el suelo 

arqueológico fruto de una ocupación de corta duración, se diluiría en la 

distribución de materiales del nivel. Ni siquiera un análisis exhaustivo de la 
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formación microsedimentaria o de alta resolución del nivel, podría identificar o 

separar las distintas ocupaciones puntuales. Por este motivo la identificación de 

áreas de actividad, en muchos casos, pivota sobre rangos de probabilidad que nos 

dan las relaciones espaciales entre los distintos elementos del registro. Los altos 

volúmenes de restos semejantes entre sí indican el uso reiterado de un mismo 

espacio para el desarrollo de una labor concreta, lo que permite la identificación de 

unos modelos de la organización espacial adaptados al yacimiento que nos ocupa. 

Únicamente la proliferación de este tipo de análisis permitirá obtener modelos de 

carácter regional o el establecimiento de análisis comparativos entre los distintos 

yacimientos de cronologías semejantes. 

7.1.1 La cueva de Las Caldas 

La cueva de Las Caldas ha sido un espacio ocupado por las sociedades 

paleolíticas durante una amplia horquilla cronológica como así lo muestran la 

sucesión de niveles arqueológicos conservada en la cavidad.  

La amplia secuencia magdaleniense sucede a aquella de cronologías 

solutrenses en espacios topográficos concretos como en la Sala I y la Sala II. En la 

primera los niveles 2A y 2B de cronologías Magdaleniense superior parecen sellar 

la estratigrafía solutrense. En el segundo espacio, estudiado en este trabajo, los 

niveles magdalenienses inferiores se superponen a un único nivel solutrense final 

XIV que se conserva infrapuesto a la secuencia magdaleniense como único testigo 

de la ocupación de estas cronologías de la Sala. La transición de un horizonte a otro 

está marcada por un hiato cronológico y una ruptura sedimentaria de carácter 

erosiva que abarca 2500 años. La amplia secuencia magdaleniense conservada en 

la Sala II de la cueva de Las Caldas muestra sucesivas ocupaciones que han dejado 

la impronta de las actividades domésticas en la forma de distintos suelos de 

ocupación.  
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7.1.1.1 Caracterización de los espacios habitacionales del 

Magdaleniense inferior en la cueva de Las Caldas 

La base de la secuencia magdaleniense de la cueva de Las Caldas está 

representada por los niveles XIII-XI. Las capas inferiores (XIII-XII Inferior), 

cortadas lateralmente por los paquetes sedimentarios superiores, han visto 

reducida su extensión a tan solo dos cuadros H3 y H2 y algunos sectores de G2 

(Corchón 1992). Estos procesos sedimentarios han alterado los depósitos 

conservados. Sin embargo, la documentación en ambos niveles de elementos 

faunísticos en conexión anatómica y otros remontajes, indicios de la estabilidad 

sedimentaria del depósito, han permitido abordar su estudio espacial. 

La asociación espacial presente en el nivel XIII entre una elevada 

proporción de núcleos y restos de acondicionamiento de los mismos ‒bordes de 

núcleos o tabletas de sílex‒ así como una elevada concentración de soportes ha 

llevado a identificar un área de reducidas dimensiones y próxima a la pared del 

fondo de la cavidad como posible área de talla. La misma relación se ha 

documentado en el espacio comprendido entre los sectores H2-1 y H3-3 en el que 

la acumulación de soportes de talla es especialmente significativa. Esta zona se 

encuentra en un espacio más resguardado que se abre a la derecha del pasillo 

principal que supone la cueva de Las Caldas. La acumulación de útiles es reseñable 

en la zona del fondo anteriormente referida, en donde destaca una alta 

concentración de raspadores. Este hecho unido a una mayor presencia de desechos 

de talla que en áreas circundantes hace pensar en espacios de elaboración de útiles 

líticos. La falta de estudios funcionales sobre el material de las Caldas limita el 

establecimiento o la corroboración de estas hipótesis dado que desconocemos si 

estos elementos han sido empleados, la función o el gesto que su empleo. 

En el nivel XII Inf cabe destacar una alta acumulación de elementos 

nucleares, desechos de la preparación de los planos de percusión o 

reacondicionamiento de los núcleos en la zona central el área excavada, entre los 

sectores 2 y 3 de G3 y 9 de H3. Este hecho se pone en relación con una alta 

densidad de soportes y desechos de talla de esta zona, identificando así procesos 

de explotación de los núcleos. Próximo a esta área se ha documentado una 
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concentración de buriles y lascas con retoque simple y continuo; la presencia en la 

misma área de un elevado número de restos óseos apendiculares podría apuntar al 

aprovechamiento cárnico como principal actividad desarrollada en esta zona. Del 

mismo modo se han documentado en esta área un alto porcentaje de marcas de 

procesado en las superficies óseas. 

El nivel XI se extiende por los cuadros G5-G4 alcanzando algunos 

subcuadros de H3. La disposición de los materiales en este nivel presenta una 

distribución estadísticamente agrupada en el que destaca un elevado índice de 

agregación en el cuadro G5. En este sentido la acumulación de restos de núcleos y 

soportes de talla en torno a los límites del hogar documentado en el techo del 

mismo parece establecer una asociación de estos elementos en torno a la 

estructura de combustión. Una distribución semejante presenta tanto soportes de 

talla como los desechos de estos procesos tecnológicos. Es destacable la 

acumulación de elementos microlóticos en el sector 7 del cuadro G 5 que podría 

relacionarse con el elevado volumen de varillas identificadas en las inmediaciones 

de la misma. Otros utillajes parecen relacionarse con la presencia del hogar que 

actúa como focalizador de los procesos tecnológicos y de producción y elaboración 

de utillaje lítico. En este sentido los restos faunísticos presentan una menor 

densidad en estas áreas limítrofes del hogar distribuyéndose en un área más 

separada y lateral. 

La localización del hogar en esta área ubicada en el centro del pasillo que 

conecta la Sala I con la Sala II resulta especialmente interesante. El emplazamiento 

de la estructura de combustión en un área de estrechamiento, dejaría el espacio de 

la sala II espacialmente acotado separándola del resto de la cavidad y del acceso al 

exterior. Además, esta localización favorecería la salida de humo del hogar dado 

que se encuentra en un punto de estratégico afectado por las corrientes de aire 

provenientes de las gateras que desembocan en esta sala. 
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7.1.1.2 Caracterización de los espacios habitacionales del 

Magdaleniense medio en la cueva de Las Caldas 

En los momentos fríos en los que se desarrolla la sedimentación del nivel 

IX se han identifica distintas fases de ocupación de la cavidad que se traducen en la 

variaciones internas de carácter sedimentario y geoarqueológico y la consiguiente 

subdivisión del nivel  en IXa, IXb y IXc. El aprovechamiento del espacio que supone 

la Sala II es distinto en cada una de las secuencias de ocupación. Durante la 

ocupación más antigua, correspondiente con el IXc, la distribución de los 

materiales depositados indica una intensa actividad de talla desarrollada en el 

cuadro H3 y H4. Así en esta cuadrícula se documenta una mayor presencia de 

soportes de talla, desechos de talla y nucleares. Si bien los soportes de talla 

muestran una elevada densidad de restos en toda la superficie excavada, que 

alcanza una mayor relevancia entre los subcuadros 2, 3 y 6 de G4 y 1 de G3. Los 

desechos de talla muestran una mayor densidad entre los sectores 1, 2, 4 de G3 lo 

que podría indicar en algunos casos cierta direccionalidad de los procesos 

tecnológicos dado que estos desechos tienden a acumularse frente al tallador. Los 

elementos nucleares se encuentran localizados en su mayoría en esta área lo que 

podría constatar la existencia de un área de talla localizada. Los útiles, tanto líticos 

como óseos, o elementos de arte mueble, por el contrario, se emplazan de una 

manera más localizada en la zona de H4, área más externa de la sala.  

En el paquete central del nivel IX se emplazan dos acumulaciones de 

elementos líticos que ocupan una localización distinta de lo que se podía observar 

respecto a los materiales recogidos en la base del nivel. Esta distribución podrían 

corresponderse con sendas áreas de talla de distinta densidad. Por un lado la 

acumulación de soportes de talla, desechos de talla y elementos nucleares 

documentada en el sector 2 de H3 muestra una alta densidad puntual que pierde 

intensidad cuando aumenta la distancia del foco principal. Cabe destacar en este 

punto, el vacío de registros que se documenta en el sector central de dicho cuadro, 

de manera que los registros se dispersan en torno a esta área. Por otro lado, existe 

una alta densidad de productos de lascado en el perfil sur de G4, que podría 

entenderse como un nuevo foco principal de este tipo de productos. Una 

distribución semejante muestran los desechos de talla, presentando 
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acumulaciones de hasta 100 elementos en un único subcuadro. Los elementos 

nucleares presentan una distribución semejante, aunque de menor entidad, que se 

difumina hacia el E. Estas áreas de talla contrastan con la distribución de útiles 

líticos y el registro de industria ósea. Los primeros muestran una mayor densidad 

de elementos en el cuadro vecino H4 presentando una tendencia decreciente hacia 

el E.  

En el techo del nivel se ha documentado una clara área de talla centrada en 

el cuadro G5. Esta área concentra un alto porcentaje de soportes de talla, desechos 

de talla y elementos nucleares evidenciando la explotación de nódulos y núcleos. 

Una densidad menor presenta la concentración de estos elementos entre los 

cuadros G3 y H3 pero en esta área la densidad resulta menos intensa y no podemos 

constatar con la misma fiabilidad la identificación de otra área de talla. Los útiles 

líticos comparten espacio con el área de talla identificado en el cuadro G5 por lo 

que su presencia parece estar más relacionado con la producción de utillaje que 

con su empleo. 

En el nivel IX tan solo se puede constatar, a través de la distribución de 

materiales del registro arqueológico, la evidencia de cuatro áreas de talla. Estas se 

distribuyen en emplazamientos diferenciados a lo largo de la secuencia por lo que 

no parece existir la predilección de un espacio concreto para el desarrollo de estas 

labores. 

En contraposición a lo que se documenta entre el registro lítico los 

elementos de arte mueble se distribuyen de manera homogénea en toda la 

superficie de forma semejante en las tres secuencias sedimentarias identificadas. 

En este sentido el enlosado referido por M. S Corchón (1991, 1995) parece 

mantenerse en toda la secuencia con un total de 131 plaquitas grabadas. Estos 

elementos de arte mueble se asocian espacialmente con los buriles presentes en 

este nivel lo que parece apuntar a una relación causa efecto entre unos y otros. 
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El nivel VIII presenta una distribución con mayores semejanzas con el 

nivel infrapuesto. Se ha documentado un área de talla en la zona de G5 siendo esta 

más intensa en los subcuadros del sur. El área de talla parece tener su foco 

principal entre los cuadros G5 y G6, siendo este último un cuadro no excavado. La 

densidad decrece hacia el norte del área excavada. Tanto los soportes de talla 

como los desechos de estos procesos tecnológicos presentan una distribución 

semejante por el área excavada. En este sentido el vacío marcado entre los sectores 

7 de H4 y 2 de G4 no parece tener una explicación espacial clara y tampoco 

responde a un error de registro puesto que sí existen documentación de elementos 

óseos en estos sectores. En este nivel se repiten algunas asociaciones significativas 

que pudieran apuntar a áreas de actividad concretas como microlitos-varillas o, si 

cabe, de manera más significativa, la asociación entre buriles y plaquitas 

decoradas. 

Los restos del nivel VI presentan una distribución desigual a lo largo de la 

secuencia que, durante los procesos de excavación se diferenciaron según criterios 

sedimentológicos en VIa, VIb y VIc. Si bien desde una perspectiva matemática se 

han identificado acumulaciones de materiales estadísticamente significativas, esta 

distribución no puede interpretarse de una manera objetiva en clave de áreas de 

actividad. 

7.1.1.3 Caracterización de los espacios habitacionales del 

Magdaleniense superior-final en la cueva de Las Caldas 

Una problemática semejante al nivel VI se refleja en el registro del nivel II, 

en el cual los procesos erosivos han eliminado gran parte del registro y, por ende, 

tan solo se conservan algunos sectores del nivel II intactos. Entre ellos se ha 

documentado un hogar que parece intacto, de forma que conserva una estructura 

en doble cubeta. Las dinámicas de excavación aplicadas en estos momentos han 

impedido su análisis desde una perspectiva espacial ya que salvo la documentación 

gráfica de la estructura no se conservan referencias espaciales de la mayoría de los 

registros y por ello ha sido eliminado del estudio. Sin embargo no podemos obviar 

este dato en las interpretaciones que se han dado de los usos espaciales de la 

cavidad. 
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7.1.2 La Peña de Estebanvela 

7.1.2.1 Caracterización de los espacios habitacionales del 

Magdaleniense superior-final en el abrigo de la Peña de Estebanvela: 

El modelo del nivel III 

Los análisis espaciales desarrollados en el yacimiento de la Peña de 

Estebanvela desarrollados en este trabajo, permiten identificar un área clara de 

talla en el paquete central del nivel III. Entre los cuadros D8, E8, E9 la disposición 

de los elementos líticos denotan una distribución semilunar de los materiales. La 

relación espacial entre desechos de talla, soportes de talla y núcleos dota de 

significación a esta área en la que los desechos de talla muestran una distribución 

decreciente de W a E al igual que los soportes de talla. Los núcleos por el contrario 

se almacenan en un espacio más restringido situado en el sector SW del cuadro 

principal (E8). Esta distribución difiere de la disposición de la fauna en estas cotas 

que presenta una cierta homogeneidad espacial. 

Otras actividades se han identificado en el nivel III de la Peña de 

Estebanvela. La existencia de una asociación espacial entre algunos elementos 

líticos, principalmente raspadores, pero también algunos buriles perforadores u 

hojas retocadas se localizan compartiendo ubicación con una gran densidad de 

restos óseos. La relación entre los raspadores, de los que se ha documentado en 

este yacimiento un uso primordial en el tratamiento de pieles, ya sean frescas o 

secas, y la abundancia de elementos apendiculares, en su mayoría falanges, tarsos, 

carpos y metápodos parecen apuntar a un área de tratamiento y aprovechamiento 

de pieles en las distintas fases de procesado de las mismas. 
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7.1.2.2 Caracterización de los espacios habitacionales del 

Magdaleniense superior-final en el abrigo de la Peña de Estebanvela: 

Los problemas del nivel I 

La falta de un análisis en extensión de los registros de la Peña de 

Estebanvela impide la identificación de otras áreas de actividad específica. Los 

registros analizados en el nivel I presentan una mayor extensión en su 

distribución. El espacio topográfico excavado se denomina “Covacho” y responde a 

un área interna horadada en el farallón donde se encentra el abrigo. Esta 

topografía .responden al patrón espacial ya identificado en otras cavidades como la 

Galería inferior de la Garma. R Ontañón y P Arias (Ontañón et al. 2012) explicaron 

la falta de relación entre los materiales del área IV en el reducido espacio 

habitacional disponible debido a los bajos techos de esta sección de la Galería. Este 

mismo razonamiento se puede aplicar en el caso del covacho de la Peña de 

Estebanvela que apenas se abre unos 50 cm con respecto a la base del nivel I. 

 

7.2. CARACTERIZACIÓN DE LAS ÁREAS DE ACTIVIDAD A TRAVÉS DE 

LOS REGISTROS DE LAS CALDAS Y LA PEÑA DE ESTEBANVELA 

Los capítulos anteriores se han centrado en la caracterización espacial de 

la distribución de los materiales arqueológicos en las distintas superficies 

sedimentológicas de dos yacimientos singulares en el contexto del Magdaleniense 

del norte peninsular La cueva de Las Caldas (cf. Capítulo 5) y la Peña de 

Estebanvela (cf. Capítulo 6) 

Las actividades domésticas desarrolladas por las sociedades 

magdalenienses adquieren su materialidad a través de los productos derivados de 

los gestos aplicados sobre distintos elementos tangibles. En este sentido tan solo 

algunas de esas actividades se reflejan en el registro arqueológico y es esta 

materialidad la que se analiza desde una perspectiva espacial. Fruto de estos 

procesos sociales se tiene constancia de actividades que aluden a la producción de 

materiales líticos y óseos asociado a la elaboración de utillaje, la producción de 
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elementos decorativos, ya sean adornos o arte mueble, y a otros procesos de 

carácter cinegético. La caza, el aprovechamiento cárnico o el tratamiento de pieles 

y otros materiales de origen animal se asocian a distintos estigmas y huellas de uso 

tanto entre los restos faunísticos como de las herramientas principalmente en 

materias silíceas. 

7.2.1 Caracterización de las áreas de talla a través de los 

modelos de Las Caldas y La Peña de Estebanvela 

Así la asociación de elementos característicos de la producción lítica 

permite la identificación de procesos tecnológicos que se depositan en la forma de 

áreas de talla. La interpretación de las acumulaciones de materiales líticos 

estructurados mediante la secuenciación de las cadenas operativas permite 

identificar los distintos procesos de talla que parten de la importación de la 

materia prima y se concluye con el desecho del útil ya empleado.  

La asociación de elementos corticales y núcleos, así como su relación 

espacial con la existencia de percutores se ponen en relación con las primeras 

fases de la cadena operativa. Si, por el contrario, la asociación se relaciona con 

elementos no corticales ya sean laminares o en la forma de lascas o grandes lascas 

se relaciona con la producción de soportes para la producción de utillaje lítico. Una 

y otra fase de la cadena operativa produce en estos procesos de talla un alto 

porcentaje de desechos de talla, en su mayoría debrises, pero también elementos 

informes o fragmentos líticos de pequeño tamaño. Los registros líticos de 

cronologías magdalenienses rara vez presentan una amplia representación de 

elementos corticales, lo que parece responder a un aporte de materias primas ya 

desbastadas, los nódulos presentes en el registro parecen responder a una mayor 

selección en cuanto a la calidad de la materia prima silícea. La movilidad de estas 

sociedades se constata con la presencia de materias primas transportadas desde 

largas distancias como muestran registros como el de la cueva de Las Caldas 

(Corchón et al. 2009; Cazals et al. 2007). 

Los registros de la cueva de Las Caldas muestran que las áreas de 

producción de soportes líticos se concentran en la entrada de la sala, en el cuadro 
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G5, en la mayoría de los niveles a lo largo de la secuencia magdaleniense. La 

dinámica varía en el nivel VI. La ocupación de este registro se relaciona con un 

momento de transición hacia una fase de moderación climática en la que aumenta 

la humedad porcentual del ambiente, que, en ocasiones llega a anegar los 

sedimentos de estos niveles. 

Las densidades de materiales líticos asociados con la producción de 

soportes parecen variar a lo largo de la secuencia estratigráfica de Las Caldas. Esta 

diferenciación en la producción lítica parece corresponder con una mayor 

intensidad en la producción lítica. Este hecho podría traducirse desde una 

perspectiva temporal en una actividad prolongada en el tiempo o en la explotación 

de un mayor número de talladores. La temporalidad de los proceso de talla, o la 

coetaneidad de distintas secuencias de producción lítica ha intentado explicarse 

mediante los remontajes entre los distintos elementos líticos, que en yacimientos 

cronologías más antiguas como El Cañaveral (Ortiz et al. 2013, 2013b) o Abric 

Romaní (Chacón et al. 2013, 2007, 2005) han obtenido destacados resultados. La 

falta de datos sobre posibles remontajes en el registro de la cueva de Las Caldas 

impide la constatación de procesos de talla secuenciados más allá de la alta 

probabilidad que se establece mediante la alta densidad de restos.  

Las posibilidades que presentan los registros espaciales documentados en 

la Peña de Estebanvela, permite mayor precisión en la interpretación de los datos 

analizados. En este yacimiento se han identificado para algunos de los niveles de 

mayor potencia, como el caso del nivel III, distintos suelos de ocupación, pudiendo 

diferenciar unos de otros mediante una menor densidad de registros y una 

reactivación de los procesos sedimentarios. Este hecho permite una secuenciación 

de las ocupaciones que si bien no permite precisar el hiato temporal entre unas y 

otras facilita la identificación de actividades distintas que se desarrollaron en un 

mismo espacio de manera diacrónica. 

En el caso de la segunda unidad del nivel III de este yacimiento la 

concentración de los elementos líticos y su disposición en la superficie excavada 

con una morfología presenta grandes semejanzas con los modelos planteados a 

mediados del s XX para yacimientos como Pincevent (Leroi-Gourhan y Brezilion 
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1972) o Etiolles (Pigeot 1987, Olive, 1988). Las interpretaciones de estos 

yacimientos excavados en la década de los 80 y anteriormente comentados se 

asociaban al desarrollo de actividades atribuidas a un número relativamente 

elevadas de talladores que en la mayoría de los casos se articulan en torno a 

hogares. En este sentido destacan también los trabajos realizados en yacimientos 

como Barbas (Ortega et al. 2008; Ríos y Ortega 2014), Cova Gran, El Cañaveral 

(Ortiz et al. 2013, 2013b) o Abric Romaní (Chacón et al. 2013, 2007, 2005), etc. 

El registro de Peña de Estebanvela ha permitido interpretar una 

estructura semilunar que apunta a un único emplazamiento del tallador, en un 

área de menor densidad de registros, en torno al cual se disponen los restos de 

talla. La concentración de núcleos en un lateral parece responder a un depósito de 

materias primas en distintos momentos de explotación. Del mismo modo, la 

densidad decreciente de los desechos de talla nace del área central que tiene un 

efecto atrayente y disminuye en las áreas más distantes de esta.  

La distribución homogénea de muchos elementos líticos en las superficies 

excavadas ha dificultado en algunas ocasiones la identificación de áreas de 

actividad de producción lítica. En estos casos, tan solo la acumulación de cierta 

entidad identificada sobre la masa de restos distribuidos de manera homogénea 

sobre la superficie del área excavada permite una interpretación funcional de las 

áreas de actividad. La intervención en estas acumulaciones de elementos 

característicos de los procesos de talla permite alcanzar una asociación entre esta 

disposición y la documentación de áreas concretas de talla. El caso del nivel I de la 

Peña de Estebanvela, excavada en el área del covacho, así como algunos de los 

niveles más potentes de la cueva de las Caldas impiden aislar o establecer 

relaciones espaciales entre elementos concretos, por lo que si bien, se constata el 

registro de elementos que intervienen en la producción de soportes líticos, no se 

puede aseverar más allá de una laxa probabilidad que dichos procesos se llevaron 

a cabo en el espacio habitacional o si bien, por el contrario, pudieron producirse 

fuera del yacimiento siendo introducidos con posterioridad. 
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7.2.2 Caracterización de las áreas de aprovechamiento cárnico y 

raspado de pieles a través de los modelos de Las Caldas y La Peña de 

Estebanvela 

Otras actividades como la explotación de los recursos cinegéticos 

derivados de la caza, tales como el aprovechamiento cárnico o el tratamiento de 

pieles y otros materiales de origen animal, presentan más dificultades 

interpretativas puesto que en estos procesos intervienen elementos de 

características dispares que han de ser interpretadas de manera conjunta. El 

aprovechamiento cárnico de los recursos faunísticos aportados al yacimiento por 

los grupos magdalenienses requiere de herramientas poco especializadas, siendo 

en muchos casos el empleo de hojas o lascas no retocadas los elementos 

seleccionados para tal efecto. En muchas ocasiones estos elementos líticos apenas 

son identificados entre el monto de los restos líticos recuperados en el yacimiento 

y tan solo los estudios traceológicos permiten su identificación como útil, 

entendido este como un elemento utilizado y que no ha requerido de un largo 

proceso de transformación (cf. Capítulo 3).  

Los estigmas que estas herramientas plasman en las zonas perimetrales de 

las epífisis con el fin de distender los ligamentos que unen las masas musculares 

con los huesos se caracterizan por su disposición en cortos trazos de sección en V 

superpuestos, de tendido horizontal y paralelos entre sí, siempre perpendiculares 

al eje principal del hueso largo (Olsen y Shimpan 1988; Pumarejo y Cabrera 1992) 

Sin embargo estas marcas muestran variaciones morfológicas en función de la 

parte anatómica En este sentido la concentración de elementos faunísticos con 

estas marcas de carnicería responden a áreas de aprovechamiento cárnico. En 

algunas ocasiones estas marcas se encuentran en restos óseos de grandes diáfisis 

que además han sido fracturadas para la obtención de médula o tuétano. También 

se han documentado la fragmentación de otros restos óseos menos usuales como 

el en caso de Las Caldas (Corchón et al. 2006).  

En muchas ocasiones la distribución de estos elementos del registro no 

muestra una marcada acumulación. Los pequeños fragmentos óseos no presentan 

asociaciones significativas y su disposición se presenta de una forma homogénea 
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sobre las superficies excavadas. Este motivo puede llegar a explicarse desde dos 

planos analíticos diferenciados. Por un lado, es probable que muchos de estos 

procesados se realizasen en la zona de abatimiento del animal y tan solo se 

aportasen al espacio doméstico restos óseos asociado a las partes anatómicas más 

aprovechadas. Por otro lado, cuando se documenta una disposición homogénea de 

restos óseos, incluso a pesar de presentar distintos rangos de densidad, y no se 

pueden identificar ningún tipo de asociación ya sea en función de las partes 

anatómicas o en los taxones documentados se podría concluir, que los procesos de 

aprovechamiento cárnico no precisaran de un espacio doméstico concreto o, de 

existir, no ha perdurado su reflejo en el registro sedimentario siendo dispersados 

los restos de estas labores por la superficie. 

Resultados semejantes a los documentados en la cueva de Las Caldas y la 

Peña de Estebanvela se identificaron en análisis espaciales desarrollados por 

ejemplo en la Galería inferior de la Garma. Otro registro diferente parecen mostrar 

las acumulaciones documentadas por J. Altuna en la cueva de Erralla en que parece 

existir depósitos concretos que este investigador interpreta con una finalidad 

votiva en la superficie de esta cavidad (Altuna et al. 1984). En este sentido, 

acumulaciones de elementos de especial significación sí se localizaron en la cueva 

de Las Caldas en los niveles XI y IX en los que se ha documentado la asociación de 

omóplatos de cervus y hemimandíbulas de caballo. Sin embargo, la ausencia de 

estigmas de aprovechamiento intensivo de estos materiales y la singularidad de las 

partes anatómicas halladas hace que se planteen en este punto la significación de 

dichas acumulaciones, que no parecen responder tanto a procesos productivos o 

de actividades concretas, como a una acumulación intencional cuya significación es 

imposible precisar. 

El aprovechamiento de los pelajes animales mediante el raspado de pieles 

se asocia con el empleo de utillaje lítico que en ocasiones toma la forma de útiles 

tipologizados como raspadores, aunque su uso no parece exclusivo. El raspado de 

piel tan solo necesita un útil con un filo activo. La funcionalidad de la herramienta 

no depende tanto de la morfología del útil en sí mismo, sino del gesto o el ángulo 

empleado. Los raspadores fueron identificados y sistematizados en los primeros 

momentos de la investigación de los materiales líticos paleolíticos y por este 
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motivo la sistematización de estos útiles se realizó desde una perspectiva forma-

función. La caracterización de este útil tipo con una morfología específica por 

tratarse de un útil principalmente laminar que presenta un frente activo con 

morfología redondeada y elevado mediante el retoque laminar, fue sistematizada 

empleando la relación entre forma y función aparente. El retoque distal apuntaba 

al uso de esta parte como activa27 y mediante hipótesis de uso basados en 

paralelos etnográficos se le adjudicó la funcionalidad del tratamiento de pieles. En 

el caso específico de los raspadores sí parece existir una relación entre este tipo de 

materiales y el tratamiento de pieles tal y como apuntan algunos estudios 

traceológicos (Calvo et al. 2008). Los trabajos realizados sobre estos tipos líticos de 

de la Peña de Estebanvela (Martín y Cacho 2014; Martín 2008) ha podido 

identificar el empleo de estos útiles en relación con materias blandas animales 

como son las pieles. La intervención de estos materiales en distintas fases del 

tratamiento de pieles se constata mediante las huellas presentes en el filo de los 

materiales. La comparación experimental de dichos estigmas confirma su empleo 

en el tratamiento de pieles en estado fresco y seco, aunque también el empleo de 

estas herramientas en contacto con otros materiales tales como el ocre28 o la 

madera. 

La fragilidad de los elementos blandos animales como las pieles, tendones 

etc., hace que estos no se conserven en el registro. Sin embargo en ocasiones se 

pueden asociar estos elementos a otros perdurables en el sedimento. Así se ha 

documentado, desde una base experimental y etnoaqueológica, que el desollado de 

los animales separa el pelaje de los elementos cárnicos principales, pero 

permanecen en muchos casos las partes anatómicas finales (falanges, carpos, 

tarsos y metápodos) que no son retirados. La acumulación de estos elementos que 

en ocasiones se asocian espacialmente a la presencia de raspadores y otros 

elementos líticos se han venido utilizando como indicadores de la caracterización 

de áreas de aprovechamiento y acondicionamiento de pieles paleolíticas.  

                                                 
27 Si bien se ha documentado a través de análisis traceológicos de las áreas activas de los 
raspadores son principalmente la parte distal, existen evidencias de que estas herramientas 
muestran usos dobles (distal-basal) o incluso en sus filos laterales. 
28 Según Martín y Cacho (2014) en el registro de la Peña de Estebanvela se han documentado trazas 
del uso de ocres en los filos analizados mediante microscopía lo que confirman el uso de este 
material en el procesado de materias blandas animales.  
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Este es el caso de la unidad basal del nivel III de la Peña de Estebanvela en 

la que se han documentado al asociación entre un elevado número de elementos 

finales de las extremidades de cérvidos y cápridos y su asociación con raspadores. 

Si bien la acumulación no muestra una morfología singular, la presencia de estos 

elementos en porcentajes elevados permite identificar esta área con el procesado 

de carcasas animales. 

7.2.3 Caracterización de las estructuras de hogares a través de los 

modelos de Las Caldas y La Peña de Estebanvela 

La presencia de otros elementos característicos como los hogares ha sido 

ampliamente estudiada desde mediados del siglo pasado, cuando se difundió una 

inquietud por las actividades desarrolladas en los espacios de habitación. En estos 

momentos de la investigación los hogares eran los elementos más representativos 

de la existencia de una ocupación real del yacimiento. La proliferación de 

investigaciones de yacimientos al aire libre hacían que estas estructuras ejercieran 

un papel atrayente y en torno al mismo se desarrollaban las principales 

actividades domésticas. En este sentido los modelos establecidos para los 

yacimientos de Pincevent o Etiolles mostraban cómo los hogares focalizaban el 

establecimiento de estructuras de habitación instaladas por los grupos de 

cazadores recolectores. Este elemento atrayente en el desarrollo de las actividades 

promovió el desarrollo de dinámicas analíticas que lo tomaban como catalizador 

de otras actividades desarrolladas en la superficie del sitio. 

Sin embargo, otras dinámicas actúan en el establecimiento de estos 

elementos en yacimientos en cueva. Las necesidades que plantea la ubicación de 

las estructuras de combustión fueron apuntadas ya por Leroi-Gourhan en el 

yacimiento de Pincevent en el que parece que los hogares se emplazaban en la 

parte central de estructuras de habitación instaladas en el espacio ocupado. En 

este sentido el emplazamiento del hogar como localización destacada requería de 

salidas de aire y una estructuración concreta del espacio. La disposición de estos 

elementos en espacios cerrados como las cavidades, requieren de un conocimiento 

específico del espacio ocupado. A pesar de la sistematización de este tipo de 

estructuras, que atiende principalmente a la morfología de las mismas, pocos datos 
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se tienen de la funcionalidad de las estructuras de combustión (cf. Capítulo 5). La 

presencia entre los restos asociados a los hogares de unos y otros elementos 

arqueológicos ha servido, en ocasiones, para adjudicar una significación de estos 

elementos.  

Los yacimientos analizados en este trabajo conservan distintos modelos de 

hogares que permiten un acercamiento a la gestión espacial por parte de las 

sociedades que ocuparon el yacimiento. 

En primer lugar en la Peña de Estebanvela se han documentado un total de 

tres hogares. A pesar de que el estudio de estas estructuras recuperadas en el nivel 

II del yacimiento no es abordado en este trabajo29 su presencia resulta significativa 

para la comprensión del uso del espacio en este yacimiento. La sucesión de 

estructuras de combustión emplazadas en el sector oriental del área de habitación 

contrasta con el papel centralizador de las actividades que se documenta en otros 

yacimientos. La escasez de registros líticos y óseos en relación directa con la 

disposición de los hogares ha servido para descartar su uso en actividades 

domésticas, atribuyendo su presencia a una función calorífica como generadores 

de calor (Muñoz Ibáñez 2006, Cacho et al. 2010). Los tres hogares se suceden 

estratigráficamente ubicándose en una misma área. Estas estructuras de cubeta 

plana y acotada por bloques y cantos de cuarcita, esquisto y conglomerado de la 

cavidad, presentan una extensión media en torno a un metro de diámetro y una 

potencia de materia cenicienta de 10 a 15 cm (Cacho et al. 2010). 

En segundo lugar, las estructuras de combustión de la cueva de las Caldas 

se documentan principalmente en dos niveles (XI y II). A pesar que otros estratos 

presenten lentejones de sedimento con intrusiones cenicientas no se puede 

constatar la existencias de estructuras per se, ante la falta de una delimitación 

espacial clara o una transformación de carácter antrópica de los sedimentos 

carboníferos. 

                                                 
29 La excavación de estas estructuras se realizaron en las campañas entre 1999 y 2004. Las 
estrategias de excavación de estas campañas en las que la posición especifica de los materiales en 
algunos casos no tienen una precisión suficiente para abordar su análisis espacial hicieron que 
descartásemos estas campañas de este trabajo. 
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 Durante la excavación del nivel XI se documentó una amplia estructura 

que se inserta parcialmente en el perfil sur de G5. Por este motivo no ha sido 

excavado en su totalidad pero presenta un fondo de hogar identificado mediante la 

acumulación de restos cenizos y numerosos cantos rubefactados y grandes 

bloques. En torno a este hogar se documenta numerosas azagayas monobiseladas, 

algunos fragmentos de marfil, restos de fauna carbonatada, y otros elementos 

líticos como núcleos, soportes de talla, y útiles con evidentes alteraciones térmicas 

(Corchón 1991; 1995).  

En el nivel II se documentó un hogar de doble cubeta asimétrica, con 

abundante materiales cenizos y carbones. Su emplazamiento en el cuadro H4, 

extendiéndose hacia I4, se encuentra en la entrada de la Sala, junto a la pared 

derecha donde una pequeña galería comunica con el exterior a través de la sima 

conocida como “La Figalina” que según Mª S Corchón actuaba como tiro evacuando 

el humo y avivando las brasas (Corchón 1982). Este emplazamiento además, al 

amparo de una gran roca permitió la conservación casi intacta de la estructura a 

pesar de los procesos erosivos del nivel. Esta estructura se excavó en tres capas 

sucesivas condicionadas por los 682 elementos líticos y otros elementos óseos y 

registros faunísticos asociados (Corchón 1982). Los estudios tipológicos de los 

útiles líticos muestran homogeneidad con el resto de los materiales del nivel, 

dominando los buriles, principalmente diedros, seguidos de los raspadores típicos. 

Los materiales de sustrato como denticulados, astillados o escotaduras están bien 

representados; del mismo modo que los microlítios en las mismas proporciones 

que en el resto del Magdaleniense superior de la cavidad. Entre el conjunto óseo 

destaca la presencia de azagayas ahorquilladas de doble bisel, una varilla plano-

convexa con decoración dorsal y estriaciones en la ventral además de otros 

fragmentos de varillas; un colgante perforado, y otros útiles poco elaborados 

(Corchón 1982). 

Los estudios desarrollados en el nivel IV apuntan a lo que se ha 

denominado una posible área de talla y un hogar desbaratado a al fondo de la sala 

(Corchón et al. 2005). Este nivel, sin embargo, ha sido descartado para los análisis 

espaciales por no presentar una sedimentología que garantice la estabilidad de los 

materiales. Como afirma Mª S Corchón en estos momentos se reactiva el río 
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hipogeo del sistema kárstico de Las Caldas erosionando los niveles depositados en 

este momento cronológico (Corchón et al. 2005). Los vestigios de una posible área 

semicircular definida por cantos de caliza, cuarcita y arenisca con restos lavados de 

carbón en su interior muestran que la existencia de esta estructura se ha 

difuminado entre el resto de materiales arqueológicos y por este motivo su estudio 

no se aborda en este trabajo. 

7.2.4 Objetos simbólicos: caracterización de los espacios con arte 

mueble 

Otra relación espacial que se sucede en el registro arqueológico y que 

presenta gran significación para el estudio de las sociedades paleolíticas es la que 

alude a la distribución de los elementos de arte mueble por el espacio habitacional. 

Este tipo de registro se encuentra a medio camino entre el mundo material y el 

artístico o simbólico y es por este motivo que el establecimiento de patrones de 

distribución resulta de gran interés.  

Las relaciones espaciales establecidas entre el arte mueble y otros 

elementos del registro material estudiados en este trabajo (cf. Capítulo 5) atañen a 

su asociación con herramientas líticas que tradicionalmente se han involucrado en 

los procesos de elaboración de los grabados paleolíticos30. En este sentido parece 

clara la relación espacial entre los buriles y las plaquitas grabadas en el nivel IX, 

especialmente en su tramo basal. La cadena operativa de estos elementos artísticos 

parece plasmarse en esta asociación. Sin embargo la ausencia de una acumulación 

clara en un área acotada en el espacio de la cavidad o una falta de 

compartimentación espacial responde a una disposición de las plaquitas en la 

forma de enlosado. Este tipo de distribución de plaquitas en la extensión de la 

superficie analizadas se refleja en otros espacios ocupados como en el nivel D de 

Urtiaga (Barandiarán 1947) en cuyo sector 7 un elevado volumen de plaquitas 

podría apuntar, según C. González Sainz, a un enlosado de pequeñas dimensiones 

(González Sainz 1984). En este sentido, el elevado volumen de plaquitas 
                                                 
30 Estudios traceológicos desarrollados por C. Mazo en el contexto de su Tesis doctoral descartan la 
funcionalidad de los buriles para la elaboración de grabados en los registros de la cueva de Abauntz 
(cf. Utrilla et al. 2014). Sin embargo, la asociación de los buriles y la presencia de grabados parece 
probada en otros registros paleolíticos. Por este motivo se mantiene en este trabajo los análisis que 
relacionan ambos elementos. 
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recuperados de yacimientos como Parpalló apunta a una posible estructura 

similar. Sin embargo, la ausencia de datos espaciales de estos elementos impide un 

estudio desde una perspectiva espacial (González Sainz 1984). Este hecho se repite 

en el yacimiento de La Marche que por motivo de las tempranas excavaciones 

desarrolladas en el yacimiento no se han documentado las localizaciones de los 

registros de arte mueble (González Sainz 1984; Tosello 2004). En Tito Bustillo, en 

la secuencia 1a-1b arrojó cerca de un centenar de plaquitas, algunas de ellas 

decoradas. Su distribución en 5m2 y su asociación con otros elementos como 

hogares o restos líticos y óseos in situ llevó a sus excavadores a identificarla como 

área de habitación (Moure y González Morales 1988; Balbín y Alcolea 2012). 

Pavimentos establecidos a partir de acumulaciones de plaquitas se han 

documentado en numerosos yacimientos magdalenienses franceses como Dufaure 

(Straus 1987, 1992), Duruthy (Arambourou, R et al. 1978), Enlene (Begouën y 

Clottes 1989, 1999), Les Romains (Yar et Dubois 1999). En Enlène se ha 

documentado un extenso enlosado de plaquitas y otras grandes piedras dispuestas 

en una superficie de 5m2 en la sala del fondo. En el nivel 4 del abrigo de Duruthy se 

documenta plaquitas de arenisca de 10 a 20 cm de largo y unos 10 de ancho que 

forman un enlosado en el suelo31 lo que se ha asociado a una larga perdurabilidad 

de la ocupación en el yacimiento (Yar, Dubois 1999, Begouën y Clottes, 1999). Otro 

caso excepcional se ha documentado en el yacimiento de Gönnersdorf donde el 

estudio temático del enlosado de plaquitas grabadas ha identificado dos áreas 

diferenciadas entre las representaciones de mamut y aquellas referidas a los 

pájaros (Jöris 2011). Este hecho ha sido interpretado por la frecuentación del 

yacimiento de dos grupos humanos cuyas ocupaciones se sucedían en el tiempo 

(Tosello 2004).  

Sin embargo, existen estudios que relacionan el emplazamiento del arte 

mueble con otros conceptos como la destrucción voluntaria de las plaquitas y sus 

efectos en la localización posterior de estos. La manifiesta fractura intencionada de 

las plaquitas ha sido interpretada como una pérdida del valor de este tipo de 

representaciones en elementos muebles (Tosello 2004) como oposición a las 

                                                 
31 El nivel 5 también presenta un enlosado a base de cantos plaquitas calcáreas y pedregal, sin que 
se documenten plaquitas de areniscas 
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primeras interpretaciones que hablaban de ritos iconoclastas (Ontañon et al. 2012, 

Tosello 2004). En este sentido destaca Tosello (2004) en la cavidad de Limeuil la 

sistemática destrucción de las plaquitas mediante la fractura voluntaria a través de 

una fuente de calor, que produce la rubefractación de las mismas y el 

reaprovechamiento de los fragmentos iniciando de nuevo la cadena operativa 

decorativa. El remontaje de los elementos fracturados, que en Limeuil no alcanza el 

5% de los fragmentos identificados, permite establecer el movimiento de estos 

materiales por la superficie de la excavación o incluso podrían establecerse 

paralelos con otros territorios de la forma que se han establecido en los 

remontajes líticos establecidos a grandes distancias (añadir cita). Otros conjuntos 

arqueológicos como Labastide dan muestras de estas dinámicas de destrucción 

voluntaria de las plaquitas (Simonet 1990), o el nivel VIa de Ekain (Altuna y 

Apellániz 1978). La fractura intencionada también se ha constatado en la cueva de 

las Caldas mostrando distancias de varios metros entre los fragmentos y 

estableciendo modelos de movimientos en el espacio habitacional (vid. Captíulo 5).  

También en la misma línea argumental se han establecido algunos 

paralelos entre la posición de los elementos de arte mueble y el arte parietal. En 

algunos casos la existencia de esta relación ha llevado a interpretar el arte mueble 

como una serie de paneles móviles como en el caso de la Madeleine (Dordogne), 

donde las plaquitas se encontraron colocadas contra la pared del fondo del abrigo, 

o el bloque grabado al pie del panel de Mas d’Azil (Tosello 2004). En Bédeilhac la 

asociación entre arte parietal y arte mueble se plasma en una alta concentración en 

la Salle Terminale (Sauvet 2004). Relaciones entre el suelo y la pared también se 

han encontrado en yacimientos cantábricos como La Garma (Galería inferior) o el 

Mirón (González Morales y Straus 2014, 2015).  

La acumulación significativa de elementos de arte mueble ha servido en 

algunas ocasiones para atribuir un significado simbólico, religioso o votivo a 

determinados espacios. Lejos de esta línea argumental que dota de una 

caracterización religiosa a los espacios por la simple presencia de elementos 

decorados, no se puede obviar la significación de estas acumulaciones como el caso 

de Praileaitz (Peñalver et al.2005, 2008). Sin embargo, la interpretación de estos 

espacios desborda los límites actuales de la investigación 
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7.3. REINTERPRETACIÓN LOS ESPACIOS. LA UTILIDAD DE LA 

METODOLOGÍA APLICADA 

El espacio habitacional es entendido a lo largo de los capítulos 

precedentes como un elemento del registro arqueológico. Los grupos paleolíticos 

como entes sociales imprimen en su forma de concebir y gestionar el espacio todo 

un conjunto de concepciones sociales que los caracterizan, sociabilizando de esta 

manera el espacio habitado. En este sentido el estudio sistemático de las 

localizaciones de los distintos elementos del registro permite el establecimiento de 

relaciones espaciales significativas. Tanto la acumulación de materiales como los 

vacíos de los mismos son indicativos de procesos concretos que responden a 

proceso sedimentológicos o por el contario a la deposición antrópica. Esta última, 

ya sea de manera voluntaria o arbitraria es producto de una estructuración  social. 

Los Sistemas de Información geográfica permiten la reconstrucción digital 

de los elementos arqueológicos en un escenario virtual que representa unas 

especificaciones espaciales concretas. El planteamiento de escenarios de una 

manera digital ha sido explotado desde el campo de la arqueología desde la 

implantación de estas técnicas. Sin embargo, la mayoría de las aplicaciones 

arqueológicas de los sistemas de información geográfica se han basado en 

relaciones macroespaciales o mesoespaciales.  

7.3.1 Importancia de la aplicación de estudios espaciales 

integrales en la interpretación de los espacios habitacionales 

El establecimiento de relaciones microespaciales se han basado en muchos 

de los casos en estudios parciales que abordaban tan solo una parte del registro 

arqueológico. La implicación de elementos de distinta naturaleza en las actividades 

domésticas asociadas con las sociedades paleolíticas hace que estos estudios 

demuestren un halo de parcialidad en sus interpretaciones. La compartimentación 

fruto de los estudios paleolíticos actuales condicionados por la especialización ha 

imposibilitado una visión de conjunto del comportamiento espacial de los restos 

materiales. La imbricación en los estudios espaciales de todos los elementos del 
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registro arqueológico permite tener una perspectiva completa del registro 

material en momentos posteriores a los proceso de excavación. 

7.3.2 Los entornos en cueva y las posibilidades que ofrecen las 

técnicas estadísticas y los Sistemas de Información geográfica en la 

cueva de Las Caldas y el abrigo de la Peña de Estebanvela 

La aplicación de los sistemas de información geográfica a escala micro 

espacial se han desarrollado en las últimas décadas en el ámbito de las 

excavaciones extensivas de yacimientos principalmente al aire libre (cf. 

Gönersdorff). La rápida sedimentación de los vestigios conservados sobre el 

terreno unido a los procesos erosivos identificados durante la conformación de 

depósitos al aire libre ha llevado a focalizar los análisis espaciales sobre este tipo 

de depósitos. La reducción de la etapa bioestratinómica en la que los materiales 

quedan expuestos a los agentes erosivos y naturales conlleva menor movimiento 

de los materiales por la superficie del yacimiento (Sánchez et al. 2000), y constata 

mayor integridad en el emplazamiento de los materiales. El modelo de yacimiento 

que se identificó en Pincevent en el que la sedimentación de las distintas 

ocupaciones estaba individualizada y separada de otros momentos de ocupación 

mediante una serie de capas estériles que sellaban los depósitos ha sido 

historiográficamente el ideal de conservación. Sin embargo la realidad 

arqueológica dista muchas veces de esta idealización de los procesos 

sedimentarios. En muchas ocasiones los yacimientos al aire libre se ven afectados 

por procesos sedimentarios de arroyada y solifluxión presentes también en la 

sedimentación en cueva. Las acciones erosivas en estos espacios presentan una 

fuerte potencia destructiva produciendo desplazamientos de los depósitos 

especialmente aquellos emplazados próximos a los lechos de los ríos o en regiones 

topográficas sensibles. Los espacios ocupados en los yacimientos al aire libre se 

encuentran por lo general menos constreñidos por la topografía de los mismos. En 

este sentido se caracterizan por una dispersión mayor en la que cada actividad se 

emplaza en un área distinta. Estos modelos de ocupación tienden a mantenerse 

diacrónicamente en las sucesivas ocupaciones.  
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Por el contrario, los yacimientos emplazados en sistemas kársticos 

muestran una velocidad menor de sedimentación debido a que son sistemas 

cerrados y poco afectados por los aportes eólicos exteriores. Por el contrario 

algunos procesos muestran gran energía erosiva, como los procesos de solifluxión 

y arroyada, que llegan en algunos casos a vaciar los depósitos. En este sentido la 

identificación de yacimientos con excelentes proceso de conservación como el caso 

de las Galería inferior de La Garma es exclusivo de unos pocos enclaves. Por norma 

general, los yacimientos son el resultado de una compactación de sucesivas 

ocupaciones que presenta distintos grados de sedimentación en función de 

condicionamientos climáticos y paleoambientales. Tan solo en las cavidades poco 

frecuentadas se pueden identificar distintas secuencias de habitación. La 

conformación de los niveles sedimentológicos responde generalmente a distintas 

ocupaciones en los que se representan diversos formatos de gestión del espacio. La 

dificultad de aislar cada área de actividad en estos entornos impide en muchos 

momentos la identificación de los patrones habitacionales. 

7.3.3 Los estudios verticales y horizontales como herramienta 

para indagar en la estabilidad de los estratos y la viabilidad de los 

estudios espaciales 

La posibilidad que ofrecen las herramientas estadísticas para explorar la 

naturaleza de la distribución de los materiales en los depósitos analizados permite 

realizar un acercamiento a la estructura interna de las relaciones espaciales.  

La implementación de una aproximación a la distribución vertical de los 

materiales ya apuntada por Lenoble y Bertrand (cf. Bertran y Tixier 1995; Bertran 

y Lenoble 2002; Bertran et al. 2010, 2012; Lenoble y Bertran 2004; Lenoble et al. 

2008), Rasse y Böeda (2006), o Audouze y Enloe (1997) permite establecer una 

secuenciación diacrónica entre los distintos conjuntos y su posterior 

interpretación como secuencias ocupacionales distintas. En estratos como el nivel 

III de la Peña de Estebanvela permite identificar momentos en los que la ocupación 

de un único espacio cambió disminuyendo la densidad de restos y permitiendo la 

individualización de tres momentos de ocupación distintas desarrolladas en un 

único momento cronológico al que hace referencia la formación del nivel. En este 
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sentido los análisis de fábricas presentados por Bertran y Lenoble dotan a estos 

análisis de un marco teórico. En estos trabajos se han experimentado los 

movimientos tanto verticales como horizontales que sufren los depósitos en 

condiciones sedimentarias concretas. El establecimiento de unos paradigmas al 

respecto permite identificar procesos erosivos en depósitos de carácter antrópico 

y arqueológicos. Datos como la orientación de los objetos en relación con el espacio 

que ocupan, así como la relación entre el volumen -y por ende el peso- y la 

profundidad a la que son recuperados, se presentan en estos modelos como 

indicativos de alteraciones postsedimentarias. Estos procesos erosivos, en algunos 

casos, causan alteraciones en la matriz del nivel, pero en ocasiones tan solo afectan 

a los elementos integrados en la misma (Nigst 2011) 

La necesidad de identificar los procesos sedimentarios que afectaron a los 

niveles estratigráficos de los yacimientos analizados desde una perspectiva 

espacial es esencial. Como se apuntaba en capítulos anteriores (cf. Capítulo 3) tan 

solo es posible interpretar la ocupación del espacio por parte de las sociedades 

paleolíticas a través de los restos de la sociabilización del mismo. Por este motivo, 

es precisa la conservación del emplazamiento de los materiales en el momento de 

su descarte o su abandono en el momento de desocupación del enclave. Tan solo 

con la reconstrucción de las distribuciones de estos materiales se podrá obtener 

interpretaciones tangibles de los usos del espacio. 

Las posibilidades analíticas que presentan algunos estadísticos 

matemáticos basados en las referencias locacionales y la asociación espacial 

permiten caracterizar las distribuciones singulares de materiales. El desarrollo de  

técnicas analíticas, que hunden sus raíces en los primeros pasos de la arqueología 

cuantitativa, ha alcanzado un mayor nivel de resolución permitiendo análisis más 

adaptados a las necesidades del registro arqueológico. El cambio en los modelos 

analíticos parece consolidarse a través de los nuevos estudios desarrollados en el 

campo de la arqueología espacial. Así se han sustituido los análisis de visu que en 

gran medida han quedado relegados en favor de análisis estadísticos. Sin embargo 

las herramientas estadísticas aplicadas a través de softwares informáticos y de los 

Sistemas de Información Geográfica han de ser interpretados desde una 

perspectiva arqueológica principalmente en clave social.  
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La aplicación de distintos estadísticos está sujeta a la calidad y la 

estructura interna de los datos analizados. Por este motivo el desarrollo de 

metodologías de análisis espacial novedosas se aplican principalmente a 

yacimientos excavados en las dos últimas décadas donde la implementación de 

métodos de georreferenciación son generalizados, obteniendo de este modo mayor 

precisión en la recogida de información espacial.  

7.3.4 Influencia de la calidad de los datos en los análisis 

espaciales. Los modelos de la cueva de Las Caldas y la Peña de 

Estebanvela 

A lo largo de los capítulos anteriores se ha evaluado la viabilidad de 

establecer patrones habitacionales a través del análisis de las distribuciones 

espaciales desarrolladas en yacimientos que presentan grandes diferencias en el 

registro de los materiales. Por un lado la resolución de las excavaciones de la Peña 

de Estebanvela permite la aplicación de estadísticos bivariantes y multivariantes 

como los análisis NNA, Índice Ripley etc que ya se vienen aplicando en otros 

yacimientos como  Gönnersdorf (Jöris 2011) o La Garma (Arias et al. 2011, 

Ontañón et al. 2012; Ontañon 2006). La aplicación del NNA o el índice Ripley 

permite identificar agrupaciones independientemente de la escala del mismo. Los 

índices de Ripley resultan más diagnósticos dado que permite identificar los 

cambios en la tendencia de la distribución de manera más precisa. 

En este sentido la disponibilidad de datos espaciales individualizados 

permite mayor precisión en los análisis, con especial relevancia de aquellos como 

los análisis de densidad kernel que permiten no solo identificar áreas de mayor 

acumulación sino que permite establecer una morfología concreta para estas 

acumulaciones facilitando la interpretación de las actividades desarrolladas en los 

suelos de habitación. Estas posibilidades que ofrecen los estadísticos aplicados 

sobrepasan aquellos viejos análisis visuales. 

Sin embargo, la información que pueden aportar yacimientos de referencia 

como la cueva de las Caldas excavados a finales del s XX, con metodologías 

depuradas aunque herederas de técnicas de la época no pueden ser desdeñados. El 
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rigor en los procesos de excavación en los que se documenta de manera gráfica 

todos los datos relativos al emplazamiento y distribución de los materiales dotan a 

estos conjuntos de la calidad de registro suficiente para el desarrollo de análisis 

micro espaciales. La interpretación de los espacios de habitación de este tipo de 

yacimientos pasa por la evaluación crítica de la calidad de los datos obtenidos 

durante la excavación (cf. Capítulo 4). El procesado de los datos espaciales 

procedentes de estos yacimientos, que en ocasiones resulta tedioso ha sido un 

hándicap para la aplicación de analíticas espaciales y en ocasiones han 

imposibilitado la identificación de modelos espaciales claros.  

La falta de una adscripción espacial individualizada condiciona la 

aplicación de estadísticos de tendencias aplicados a través de la creación de tablas 

de contingencia. En este sentido los índices de I Moran permiten establecer las 

tendencias de distribución general de los materiales. La resolución de la definición 

de áreas de actividades está sujeta a las dimensiones de las celdas analizadas. En 

este sentido este tipo de analíticas permite una exploración inicial de la tendencia 

general de los materiales. 

Ya sea uno u otro los modelos estadísticos aplicados en las analíticas 

espaciales estás deben hacer referencia a elementos arqueológicos singulares. La 

aplicación de agrupaciones conceptuales para tal efecto -el establecimiento de 

conjuntos supra-analíticos como desechos de talla, soportes de talla, útiles líticos, 

útiles óseos, elementos faunísticos o elementos de arte mueble- permite una mejor 

interpretación conceptual de las asociaciones. Al fin y al cabo todos estos estudios 

espaciales basados en la determinación de las asociaciones espaciales entre los 

elementos del registro han de ser interpretadas desde una perspectiva funcional. 

La identificación de la funcionalidad asignada a cada área de actividad permite 

entender cómo y para que labor se destinaba cada área de habitación. 
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7.4.  LÍNEAS DE FUTURO 

El trabajo presentado en los capítulos anteriores alcanza objetivos 

específicos en torno a la gestión del espacio habitado en dos yacimientos concretos 

ocupados a lo largo del Magdaleniense: La cueva de Las Caldas y la Peña de 

Estebanvela. Este estudio ha permitido caracterizar distintas áreas de actividad a 

partir de la asociación estadística y la relación conceptual de los distintos 

elementos del registro material. El presente trabajo plantea distintas vías de 

continuidad e investigación que permiten ahondar en las hipótesis planteadas al 

inicio del proyecto. 

Los objetivos alcanzados se ciñen a los casos concretos de análisis. Sin 

embargo,  la integración de otros contextos arqueológicos en los análisis espaciales 

permitirá alcanzar un conocimiento más profundo de las dinámicas sociales de 

ocupación del espacio habitacional y en este sentido se abren nuevas vías de 

interpretación de los comportamientos sociales de los grupos magdalenienses. La 

proliferación de este tipo de estudios desarrollados en otros yacimientos claves 

para el conocimiento de las sociedades magdalenienses permitirá concretar los 

patrones identificados en este trabajo. La formación de un corpus más completo 

permitirá una mayor definición de las actividades desarrolladas en los espacios de 

habitación y profundizar en el conocimiento de las dinámicas espaciales de estas 

sociedades 

Por otra parte, la identificación de las actividades desarrolladas en el 

espacio de habitación permite identificar la funcionalidad de los distintos sitios. Es 

tan solo a través de la proliferación de estos estudios, unidos a aquellos que aluden 

a la estacionalidad de las ocupaciones a través del registro faunístico, lo que 

permiten caracterizar la ocupación de los territorios en cronologías paleolíticas. 

Los estudios llevados a cabo en las últimas décadas y que aluden a la elección del 

emplazamiento de los yacimientos paleolíticos se han basado en la interpretación 

de los conjuntos materiales para establecer la funcionalidad de los distintos 

enclaves, lo que ha permitido establecer unos patrones en la ocupación de los 

territorios. Sin embargo, la caracterización de los patrones que intervienen en el 

establecimiento de los sitios de habitación precisa de la significación que dotan los 
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análisis micro-espaciales para reconocer las actividades desarrolladas en los 

suelos de habitación asignando así una funcionalidad clara a los distintos sitios. La 

relación entre distintos espacios habitacionales difuminados por el territorio 

permitirá el establecimiento de paralelos entre yacimientos semejantes. 

En otro plano, la dimensión espacial y su articulación que de ella hacían las 

sociedades paleolíticas pueden abordarse desde otros planos de investigación. No 

solo el registro material arqueológico permite entender cómo se concebía y 

gestionaba el espacio. La elección de un emplazamiento concreto y la articulación 

de los distintos elementos en las superficies disponibles en las cavidades y los 

paneles en yacimientos al aire libre permiten entender los factores sociales que 

intervienen en la plasmación de las grafías paleolíticas. 
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